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Esre anículo contiene un estudio del importante y versátil papel de­
sempeñado por Montano como vínculo entre España y los Países Bajos du­
rante el último tercio del siglo dieciséis. Para desarrollar esra investigación 
de fo rma sistemática, me centro en cuatro campos: economfa, polfrica, cul­
tura y religión. La fuente principal de los contenidos de este trabajo es la 
correspondencia de Montano, especialmente la pane conservada en el Mu­
seo Plantin-Moretus de Amberes. Como conclusión, se puede decir que 
Montano resulta ser una de las personas más influyentes en la Historia (con 
mayúscula) y en la vida diaria de Amberes durante su estancia de siete años 
allf y en adelante, principalmente a causa de los útiles contactos que esta­
bleció entre esa ciudad y la Corre española. 

Palabras clave: Montano. Amberes. Enlaces. 

This arricle contains a srudy of the important and versatile role 
played by Montanus as link berween Spain and rhe Low Countries dur­
ing rhe lasr rhird of rhe sexreenth cenru ry. To develop rhis research sys­
temarically, 1 focus on four grounds: cconomy, polirics, cultur~: and reli­
gion. T he main source of the conrenrs of this work is rhe correspondence 
of Montano, especially rhe parr kepr in rhc Museum Planrin-Morerus of 

Recibido: Diciembre, 1999. El presence ardculo forma parre del proyecw de la DGICYT PB 96-1514. 
Este trabajo es resultado, asimismo, de mi esrancia de investigación en el Stminarium Philologiat Hu­
manirticat, de la Universidad Católica de Lov-dina, estancia subvencionada por la Secretada de Estado de 
Universidades, Investigación y Desarrollo (Ministerio de Educación y Cuhura), dentro del Subprograma 
General de Perfeccionamiento de Docrores en el Extranjero (Programa Sectorial de Formación del Pro­
fesorado y Perfeccionamiento de Personal Investigador). 

Dirección para corre.~pondencia: anronio.davila@uca.es. 
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. n be ~aid rhat Monrano happens to be one 
A )1\lhl\ltiO , 11 C:d . . 1 ) . 

·\ntwl'lp ~ ·1 
'-( • thc Hi~tory (wuh captta s and tn rhe di-

. fl cnt pcrmn< tn 
0 f thc nw 1 111 u d . ¡ ·s sray of sevcn ycars rhere and onwards 

l· f¡ f A t \·trp unng 11 • , 
,H\' 

1 e 0 11 
" f h ~ 1 cont act~ that he established between rhat ciry 

Jl1.1Íni) hc:c.lU~C O t (' USt' ll 

and rhc Spdnish Court. L' k 
, 1 M An rwcrp. 111 s. An• rNmtS: ontano. 

~ 1 ( 1 e 17_1 S92) es uno de esos personajes que desde un segundo plano 
An,t .~ u.>n t.tnO , ... . e · E · 1 

•. • .1. l h 'l d 1 h·tstoria de forma dtscreta pero erec ttva. specta mente 
muncn t.lrnfltc-n os 1 os e a ' . . d . . 

d · 1 · ela como un espíntu vtvaz, espterto y acuvo, preo-
.1 trave e su ep1sto ano se nos rev . . 

d 1 h. d ligos y sobre todo con gran mfluen cta entre las más cura o por e tenestar e sus an , ' 1 
1 e d 1 d s de la época La estancia de Arias Montano en os Países Ba-.1 t.J.S cs,cra. e os po ere . . . 

jos condicionó sin duda toda su vida. Y una de las pruebas más obJetivas de esto, es que, 

1unto con Spaña, los Países Bajos y, en especial, Amberes, acumulan los mayores focos 

del epistolario montaniano. En una u otra m edida puede afirmarse que Amberes, y no 

Madrid o Sevilla, fue el punto de partida o destino de casi mda la correspondencia de 

~fonrano. Tras su Llegada a Amberes en 1568 comienza prácticamente el epistolario con­

servado del capellán del rey, que en virtud de su comisión inició una frecuente corres­

pondencia oficial con la corte española; desde Amberes escribía también a la corte belga 

de Bruselas o a los teólogos de la Universidad de Lovaina; en Amberes, organizó Mon­

tano la recopilación de rodos los documentos que enviaba o recibía en torno a la Biblia 
PoLíglota, originales que acabaron en Estocolmo1; por último, Amberes era el destino de 

la mayor parte de las cartas que, rras su regreso a Espafia, el nostálgico Montano enviaba 

a Plantino y otras amistades como Luis Pérez, Abraham Ortelio y Levino Torrencio. 

A mediados de los años sesenta Arias Montano ya tenía un nombre en la corte 

e.spañola, principalmente por dos brillantes intervenciones en el Conci lio de Tremo en­

ere 1562! 1563. Su don de lenguas, sabiduría y capacidad de trabajo contrastaban con 

su pequena estalUra, como llegó a observar incluso su contemporáneo Juan de Venosa. 

Arias Mont~no era una de esas personas que apabullan por su sabiduría pero que gustan 
por su se~cJI I ez; tenía un carácter muy sensible, proclive a la melancolía y a la nostalgia. 
Por su éxtto en Tremo, fue galardonado con el título de llá d 1 d ' e ' de . . . . cape n e rey y tsrruco 
un pre5ug10 creciente como tntérprete bíblico· tamo fi f 1 ó 1 
elegida para coordinar una de las grande . ¡· u.e esto as que resu t a persona 
la Biblia Políglora1. s empresas re tgiOsas de Felipe II, la reedición de 

2 

D•~poMemos de una c.\tupenda edición a t 1 d . 
Bib/,a Po//t~ÚJra dr Ambrm rn L ,

0 
Jc u~ J e este matertal, a cargo de B. MACfAS ROSEN DO. La 

6 
Ul • rr~JponarnCla ar B · A · M ) 

La bibhas polfglota.' son un prod í . d mtto nas omano (MS. Estor. A 902) {Huelva, 1998 · 
ucto t p1co el hum · . . 

preparado• por ilustre.\ maestros en 1 1 . . . anlsmo cnsnano: filólogos y teólogos del XVl eran 
os co egJos tnhngü d d 

unv de los princip1o~ bá~kos 'para ¡ h . . . es, on e se ensefiaba latfn , griego y hebreo; Y 
1 b e umamsra crtstJano d' d' a ra rn-dada. l:.stCJ c.-xpl1ca que los · 1 XVI era acu Ir •rectamente a las fuentes de la pa· 
br '- · · s•gos Y XVII h · · a· •a5· 1...01 B1blJ¡ Poliglota de Ambe . ayan VISto la publicación de cuatro de esras •· 

d L( • res es un preciClso m . 
scnra a ou (' p:igma el •exto ~agrado en hebre . onumemo npognlfico en ocho volúmenes que pre-
tk Arnbm¡, p. XV. 0

' gnego, latín Y laldeo. Cf. B. MAC[AS, La Bíblitt Poliglota 
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Como direc[or de esta edición , desembarca Arias Mo mano en Amberes en mayo 

de 1568: y en sólo tres Jfios concluye esta obra colosal que v~o la ~uz en las pre~sas del 
prototipógrafo real Cri róbal Planrino . .l!stc es un punto de 1nflex1ó n para las v1das de 

Arias MoncJno , la de sus amistades de Amberes, pues a parrir de esta época Montano 

no dejad de tender puente enrre España y la ciudad del Escalda. Vamos a dedicar nues­

tra conrribución a desemrañar estas conexiones, pues el papel de engarce que ejerció Arias 
Montano a lo largo de su vida me parece un tema que abre perspectivas interesantes tanto 

para la historia de España como para la de los Países Bajos, y, más en concreto, la de 

Amberes. La fuente bá ica de este estudio es la correspondencia privada de Arias Mon­

tano, sobre todo las cartas que cruzó con sus impresores de Amberes3• 

Con objeto de que esta síntesis discurra de forma ordenada, vamos a dividir la ex­
posición en dos partes paralelas y simétricas: en la primera revisaré la red de influencias 

y conexiones hispano-belgas que Arias Montano tendió d uran te su estancia en Amberes; 

en la segunda, me ocuparé de los frutos de esta red de enlaces cuando Montano ya re­
gresa a España. En cada una de las dos partes comentaré aspectos relativos a cuatro fa­
ceras: economía, política, cultura y religión. 

tste no es el lugar ni el momento de hablar de la importancia comercial de Am­
beres, punto de tránsito ideal de mercancías y comerciantes. Desde un primer momento 
Cristóbal Plantino ofrece a Arias Montano todos sus servicios como comerciante. Y una 
de las primeras gestiones del espafi.ol tras conocer a Plantino fue abrir un cuenta privada 
en la que se anotaran tanto sus compras personales, como las que hacía como interme­
diario para los espafi.o les. Por poner un ejemplo, un mes después de llegar a Amberes, el 
capellán del rey se ofrece a Juan de Ovando, presidente del Consejo de Indias, para "ser­
vir a v[uesrra] m[erced] en las cosas que me quisiere mandar, y hacer buen corredor en 
comprarle tapicerfas, si llas y manteles y servilletas, con otro menaje que de aquí se suele 
llevar, y lienzos y lo demás"4

• De esta forma, Arias Montano se convierte en uno de Jos 
mejores agentes comerciales de la oficina plantiniana; y Jos productos de Flandes siguie­
ron inundando la corre espafi.ola y las casas de intelectuales, ministros y obispos. Todo 
esto queda anotado en los libros de cuentas del Museo Planrin-Moretuss. 

Arias Montano siempre aparece como supervisor de las cuentas entre la tipografía 
de Planrino y el rey de España. Pero el espafi.ol no sólo es el enlace económico entre 
Planrino y Felipe JI , sino también entre Plantino y un amplio abanico de mercaderes y 

3 

4 

S 

Este material, escrito en su mayoría en ladn, ha permanecido muchos años en d Museo Planrin-More­
tus en paree inédiro y en pane no demasiado bien trabajado. Intento remediar estas caiencias en mi re­
Ciente edición rirulada ~La correspondencia de Arias Monrano conservada en el Museo Planrin-Morcrus" 
{Tesis Doctoral intdira, Universidad de Cádiz, 1998). 

M. JIM!:NEZ DE LA ESPADA, "Correspondencia del Dr. Benito Arias Montano con el licenciado Juan 
de Ovando", Boktln tÚ La Rtal Academia d~ Úl Historia, 19 {1891) 476-498 (p. 484). 

Realizo un esrudio detenido de esras cuencas en mi artfculo .. Los documentos comerciales de Beoico Arias 
Momano conservados en el Museo Planrin-Morerus", Revista Agusti11iar1a, 120 (septiembre-diciembre, 
1998) 1117-1154. 
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financiero. q ue operaban en Ambcres6• No obstante, de rodas las familias que controla­
ban las fi nanzas de Amberes, con la que Montano mantuvo una relación más estrecha 
fue con la de los Pérez: sobre todo con Luis Pérez, que viv(a en la Keisarstraat, la ca lle 
de los banqueros-. La fa mil ia Pérez perreneda a la voluminosa colonia de marranos es­
pañole ascnrados en Amberes; pero el dato más destacable es que la rama de esta fami­
lia asentada en Sevilla debía ser b ien conocida por Montano, pues a uno de sus miem­
bros, el que fue veinticuatro de Sevilla Diego N úñez Pérez, lo llama sobrino. Así pues, 
parece que el e pañol establece u n puente económico entre las dos ciudades com erciales 
aprovechando las gestiones familiares de los Pérez. 

Más inreresante aun parece la actuación política de Montano en los Países Bajos. 
Su estancia en Flandes coincidió con uno de los períodos más rurbulentos de la guerra 
de los ochenta años. Especialmente dramático fue 1572, cuando se desencadenó la se­
gunda guerra orangista. La relación de Montano con los tres gobernadores de la época 
fue estrecha. A las ó rdenes del famoso tercer duque de Alba, Fernando ÁJvarez de Toledo, 
se encarga Montano de frenar la extensión de las ideas reformistas por las prensas neer­
landesas y colabora como consejero en va rias comisiones8; de su relación con el duque de 
Medinacel i no tengo demasiados datos; aunque muy documentada está, sin embargo, su 
influencia en las decisiones de do n Luis de Requesens, gobernador de los Países Bajos en­
tre 1573 y 1576, y con tono po litico mucho más suave que el del mítico N ba9 • 

Como ya he avanzado, la influencia política de Montano iba de lo privado a lo 
público, desde los favo res a amigos hasta marcar incluso pautas de actuación en la polf­
tica española en los Países Bajos. En cuanto a los favores paniculares, t raemos a colación 
un ejem plo curioso. En tiempos de guerra, los ejércitOs seguían sobreviviendo a princi­
pios de la edad moderna con métodos un ramo primitivos: en orras palab ras, los solda­
dos debían alojarse graruiramente en casas paniculares10• Esto le sucedió al pobre Plan­
tino, quien ruvo que hospedar a un número de soldados duran te cinco días en junio de 
1572, hasra que escribió indignado al secretario del duque de Nba y -segú n Plantino­
"nada más hacer mención del nombre de vuestra merced [Arias Montano] [ ... ] envió a 
nuesrro gobernador [de Amberes] una carta del duque [de Alba] en la que se le comu­
n icaba q ue mi casa debía quedar libre de roda molestia que pudiera causar cualquier tipo 
de huéspedes"'' · 

6 Como d también cspanol Jerón imo de Curid, los alemanes Fúcares o Fugger, y los comerciantes geno­
veses Spinola y Lomdini. 

7 Esta dirección es la que apart:ce morada, por ejemplo. en dos carras de Mon tano a Pérez, editadas en 
mi rrabajo wLa correspondencia de: Arias Mon rano'' , 93 05 16, y 93 06 14. 

8 Véase, por cjc:mplo, m i rrabajo, "La censura erasmista en el India expurgatorio de 1571 a través de: lo) 
docurncnro~ de Bcniro Aria.\ Mon tano", en Actas d~l Conguso fm~rnaciomd sobr~ Humanirmo y Rmrtci· 
mimro, 3 vols. (León, 1996). l , 303-31 O. 

9 En e~tc terreno es fundamental d trabajo de L. MORALES OLIVER, Arias Montano y la polfnt tl d~ Ft· 
fipr JI m Flam:ks (Madrid, 1927). 

10 Cf G. PARKER, El Ejlrcito d~ Fl.andn y rl Camino Epañol (Mad rid, 1976), pp. 210-211. 

11 Cf. DÁVILA, ~La correspo ndencia de Arias Mo ntanofl, [72 OG 09]. 
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Pero hablando •a de macropolítica, la primera idea que hay que subrayar es la 
evolución que experimenran los planteamientos de Montano en cuanto a la dominación 
española de los Pa( e Bajos: durante una primera época en estas regiones aplaudía la 
mano dura del duque de Alba, pero muy prorHo, uno o dos afios después, asimjló por 
compltto la per pecriv:t de us amistades belgas. Y, a partir de 1573, en sus informacio­
ne. a la corre, que el rey estimaba como "discursos harto buenos", proponía una política 
de conciliación, una a titud de tolerancia1l . Es más, muy probablemente don Luis de Re­
quesen llegó a Amberes como representante y artfftce de esa polftica pacifista que pro­
poma ~1onrano al rey. Por esta razón Arias Montano se ganó el afecto de los flamencos; 
podnamos aplicar aquí el refrán espafiol de que Montano "puso una pica en Flandes", 
pues consiguió lo más difícil, que los propios flamencos se confiaran a un español y lo 
qui ieran retener a su lado como principal garantía de un futuro de paz. 

Concluyo estas líneas dedicadas a la polftica con una anécdota que refleja muy 
bien dos aspectos: primero, la sensibilidad de Arias Montano, y segundo, su oposición a 
los sectores más duros del gobierno español. Cuenta el gobernador Luis de Requesens 
que "estando nuestro amigo Arias Montano con grandísima congoja de estos desórdenes, 
rujo con lágrimas a Chapín Vitelo13: '¿que quiere v[uestra) s[eñoría) que no me fatigue, 
pues enrre otros daños han malparido por estos alborotos más de trescientas mugeres en 
la villa de Anvers?' . Y le respondió Chapín sin ninguna pesadumbre que no importaba 
nada, que a trueque de ello quedarían más de seiscientas preñadas. Y el buen Arias Mon­
tano - termina la historia- se afligió de nuevo viendo decir donaires en este tiempo"14 • 

La cultura y la religión eran competencias directas de Montano. En cuanto a la 
religión, de nuevo hemos de hablar de dos ámbitos de actuación, uno públ ico y otro pri­
vado. Lo primero que destaco es que a Montano le correspondió dirigir durante sus siete 
años de Amberes los dos proyectos religiosos más ambiciosos de Felipe II: la publicación 
de la Biblia Políglota, y de los libros de nuevo rezado, breviarios y misales, que se ha­
bían de distribuir por España e Hispanoamérica. Junto a estas tareas, Arias Montano tam­
bién parricipó en el control de las prensas flamencas: cualquier producto sospechoso de 
herej ía debla ser aparrado del mercado en una época tan delicada para la historia del ca­
tolicismo. A nuestro personaje debemos dos índices de libros prohibidos ( 1569 y 1570) 
y un fndice de libros expurgados publicados en Amberes. Montano, de rodas fo rmas, era 
un censor blando, tolerante, siempre sensible y humano, como demuestra uno de sus tes­
timonios epistolares: en una ocasión solicita a Planrino que aparte del mercado y alma­
cene cierras libros sospechosos publicados por impresores de Amberes, Lovaina y Gante; 
pero termina su comunicación sugiriendo al prototipógrafo que "se encargue de que el 

12 Em.~ UII U fueron escritas d 11 de abril y el 17 de junio de 1573. El único documento conservado de 
ellos se encuentra en Co/rrrión dr dnmmtllloJ in!diros para /11 historia dr España (Madrid, 1842-1914). 
XXXVII, 89-98. 

13 CJ11ap1no Vnclli (15 19-1575), marqu6 de Cerona, gran mariscal, maes1rc de campo en el ej~rci ro de 
11.tndcs y comandante de la Ciudadela de Amberc~ . 

14 ~d 1 S .de mayo de 1574. publi c<~da por T. GONZÁLEZ C ARVAJAL, "Elogio histórico del doctor Be-
11110 Ar¡u Momano". Mrmortas rk la Rral Aradtmia dt la Hiuoria, 7 (M.1drid, 1832), Joc. n. 2, p. 133. 
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. d d t épito para que no se cause ningún daño u h t y leJOS e ro o es r • . . . 
arre ro se aga en sccre 0 f¡ 1 medida de mis postbLhdades, yo miraré 
ofensa a esos buenos hombres; en e ecro, en a la con las leyes"•s. 
por su bienestar de forma que, no obstante, se cump . . . . 

· · 1 bién muy signtficauva la mfluencta de Mon-E l ámbito de la reltg,ón resu ta tam . . 
n e . d 1 d bis 0 de Amberes, Levino Torrenc10, amtgo y 

tano en el nombramtento e se?un o o ~ or asf decirlo, que ya el 17 de mayo 
compañero de tertulias humanísttcas. Es cunoso, p 1 b. d d Am 
de 1576 Arias Montano se apresure a recomendar en España para e o tspa o e -

· -r · d 1. yada en su lecho de muerte su antecesor, Fran-beres a Levmo !Orrenuo, cuan o aun . fl . d M fu 
· 1 d á ltó que la m uencta e ontano e ci co Sonnio16 . Torrencto, por o em s, nunca ocu 

'ó . 1'7 decisiva para su consagraet n eptscopa . 

Hay que traer también a colación un episodio qu~ va de las_ relaciones humanas 
a lo religioso y que ha despistado a algún que otro invesugador: Anas ~ontano man.~e­
nía una estrecha relación con su huéspeda en Amberes, la señora de Vtegas, Y su htja, 
Ana Herents; Viegas era cuñada del capitán de Hoogstraten, don_ Luis Carrillo de ~asti­
lla. Arias ejercía sobre Ana el rol de gufa espiritual, pues la dóctl muchac~a. p~recta ~er 
una de las discípulas predilectas del español en sus enseñanzas de una reltgtostdad pta­
dosa, caritativa y espiritual. El hecho es que tras su marcha de Amberes, Arias no dejó 
de mantener correspondencia secreta con la joven, lo qué ha llevado a algunos eruditos 
a plantear incluso la hipótesis, a mi juicio un tanto rosada, de que Montano distinguía 
a La muchacha con un amor demasiado humano. 

Para concluir esta primera parte, expondré una notas sobre los enlaces culturales 
entre los Países Bajos y España propiciados por Montano. En el siglo XVI Amberes era 
la ciudad de la tipografía por antonomasia: la concentración de impresores era aquí ma­
yor que en el resto de los Países Bajos. La empresa de la tipografía daba de comer tam­
bién a artistas, grabadores, compositores y obreros. Montano, humanista y adicto al li­
bro, se encontraba como en el paraíso, y quería que sus relaciones de Espafia y el resto 
de Europa también disfrutaran de los productos y medios que él tenía a su alcance. Y 
esto, de dos formas: enviando libros a humanistas italianos y españoles (Sirleto, Ursino, 
Chacón, Miguel Tomás); y poniendo en contacto con Plamino a un número importante 
de eruditos españoles y italianos, que ofrecían sus obras a las pulcras prensas antuer­
pienses. El problema es que Montano promocionaba los trabajos de Plantino con canta 
efusividad que el impresor no podía dar abasto con los encargos. Explica Plantino en una 

15 Cf. DAVIl..A, ~La correspondencia de Arias Montano" , [74 00 00-74 OS 26]. 

16 Arias Montano a Felipe 11, 17 de mayo de 1576, "Correspondencia del Dr. BenitO Arias Montano con 
Felipe 11, el secretario Zayas y orros sugeros desde 1568 hasta 1580", Col~uión de tÚJcumtntos inldiros 
para ltz HiJUJna tk España (Madrid, 1842-1914), XLI (127-418), p. 339. 

17 ~Quid tnim mihi honestius, quid dulcius, quid uúlius amicitia rua? Quo magis indignar rot ulrro ci­
uoque M:riptas epístolas nobis periisse, idque eo maxime tempore quo rua cum aucroritate et consilio, 
tum fauore et gratia mihi praecipue opu~ fuit, oh nouam scilicer hanc dignitatem quae cum ruo po tis­
simum uudio atquc: opera dc:lata mihi fucrit", Torrcncio a Montano, 30 de junio de 1588, en M. DEL­
COURT-J. HOYOUX, úuuinus Tommius: Comspondance. 3 vols. (París, 1950-1954), II, 250. n. 437. 
A partir de aqul cito esta obra como 0-H. 
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cana a Montano: "el he ho de que no deje de recomendarme a mf y mi oficio a los más 
preclaros señore~ es propio de su carifio hacia mí. No obstante [ ... ] m e hará más bien 
~;i me conocen menos hombres; de lo contrario debo temer que o bien sucumbiré ante 
mis cargas (') bten me veré obligado a ocultarme en algún lugar donde pueda pasar lo 
que me quede de e ta vida escondido y desconocido"18• 

Como se está comprobando, los documentos manejados nos llevan desde la in­
trahistoria unamuniana hasta la historia con mayúsculas. En cada apartado de esta ex­
po ición se ha podido comprobar cómo se mezcla lo que pertenece a los problemas y su­
cesos cotidianos del círculo de amistades amberefias, por un lado, y lo que ya se refiere 
a ucesos históricos relevantes, por otro. Y es que la sombra de Arias Montano se ex­
tiende sobre decisiones importantes en el plano polftico (sobre todo durante el gobierno 
de Requesens) , en el plano religioso (nombramiento de obispo y censura de obras) y en 
lo cultural (confección de la Biblia Políglota y la promoción de enlaces bibliófilos entre 
España y Flandes). 

Hasta aquí llega el prometido panorama general de las relaciones de Arias Mon­
tano con la ciudad de Amberes durante su estancia en Flandes. Como he dicho, esos 
siete años fueron suficientemente intensos para que esta tupida red de influencias y co­
nexiones siguiera produciendo frutos cuando Arias Montano regresa a España. A la revi­
sión de este período vamos a dedicar lo que queda de este trabajo. 

Un hecho histórico crucial tuvo lugar a finales de 1576: el domingo cuatro de no­
viembre soldados amotinados espafioles, junto con algunas unidades alemanas, lanzaron 
un descomunal ataque contra la ciudad antuerpiense, con el saldo final de unas 1.000 
casas destruidas y 8.000 fallecidos. Luis Pérez fue un personaje clave para la salvación de 
las propiedades planrinianas; la casa estuvo a punto de ser incendiada rres veces, y en diez 
ocasiones se vieron obligados a rescatar su propiedad19• Finalmente, la intervención pro­
videncial de Pérez, con un préstamo de 2.867 florines y ocho placas, deparó la salvación 
def1nitiva20• El desastre de 1576 marca un punto de inflexión en la carrera de Plantino: 
a la destrucción de gran paree del material de la imprenta, de manuscritos y otros útiles, 
se suma el fracaso de ambiciosos proyectos por encargo de la corte espafiola, para cuyos 
preparativos Planrino había contraído crédiws ft:roces. Llevado por el empobrecimiemo y 
también por su carácter oporrunisra, el impresor no dudó en poner sus prensas al servi­
cio de las autoridades locales duranre la dominación calvinista de la ciudad: desde España 
e Italia le Llovían al impresor en 1579 acusaciones de traición, aunque en sus cartas Plan­
tino siempre se confesaba fiel servidor del rey espafiol y de la Iglesia Católica21

• Con fre-

18 Cf. DÁVlLA, " La correspondencia de Arias Monrano", 72 07 16. 
19 Sc:gón cuen~ Planrino a Carnerario el 4 de abril de 1577, en M. VAN DURME, Suppllmmt ll la Co­

rmpontúmct rk Christopht Plantin (Ambere.s, 1955). pp. 163-165. n. 135. 
20 "Luis P~rez doibt avoir ad ult. Novembris [1576) 2.876 fl. 8 st., cest pour aulcant que par compre faiet il 

a debourse pour Chrisrophle Plantin pour paycr sa ranzon aus soldats enrrez audir mois par a.ssaulr en la 
viUe d'Anvers" (MPM Arch. 19, fo 103). Cf. C. CLA1R, Cristóbal Plantino (Madrid, 1964), pp. 183-184. 

21 Cf. M. ROOSES-J. DENUCf., Corrtspondanu dt ChriJtOpht Plantin, 8 vols. (Amberes-Gantc, 1883-
1918), VI, ns. 836, 840, 842 y 851. A panir de: aquí, ciro c:sra obra como CP. 
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. l · 1 misma imagen la del marinero experimentado que en cuenc1a recurre e ampresor a a • , 

d. d 1 d mete al temporal para conservar íntegra su nave. me 10 e a tempesta , se so 

El período 1583- 1585, en que Plantino se mudó a Leiden e impr~mió obras para 
la recién fundada Universidad Calvinista, oscureció aun más la fama del Impresor en Es­
paña. Arias Monrano, sin embargo, confiaba sin reservas en su amigo ~ editor, Y en más 
de una ocasión Jo defiende públicamente contra las numerosas acusactones. Por desgra­
cia para el tipógrafo, fue mucho más fácil restituir su fama entre los españoles que las 
pérdidas económicas. Arias Montano y el secretario Zayas son quienes se encargan de de­
fender a capa y espada los intereses de Plantino en la corte española. A partir de 1585, 
tres son las peticiones que formula el impresor: primero, que se le cesara oficialmente del 
casi simbólico cargo de prototipógrafo, para el que carecía de autoridad suficiente; se­
gundo, que se buscara a alguien que estuviera dispuesto a comprar la imprenta o parte 
de su material; y, finalmente, que se le devolviera al menos el dinero que invirtió en la 
provisión de papel para el costosísimo proyecto de edición de un libro de canto grande, 
el Antifonario, proyecto abandonado finalmente por las autoridades españolas. Llegó un 
punto en que Montano perdió todas las esperanzas de que o bien se le devolviera al im­
presor en parte o por completo la importante suma de 20.000 florines, invertida para la 
adquisición del material, o bien de que se reemprendiera la publicación del Antifonario; 
y al perder él las esperan.zas se vio en la obligación de hacérselas perder también a su 
amigo Plantino, comunicándole sin tapujos cuál era el estado de este asunto. Recogo aquí 
un curioso pasaje extraído de una carta de Montano en que recrea la forma en que se 
deliberó esta cuestión: 

Todos dicen: 

- Que se reemprenda la obra, que se imprima el Antifonario. 

Se alegra nuesuo amigo. [Zayas] 

-¿Con qué dinero - digo yo- con el del rey o el de Plantino? 
- Con el de Plantino - todos-. 

-¿Y dónde está? - les pregunt~-. Preocúpense al menos de pagarle ese di-
nero suyo que se le debe desde los m1smos preparativos del Antifonario. 

Todos guardan silencio21• 

Con el paso del tiempo, Montano se irá desvinculando de estos negocios cortesa­
nos, como él los llamaba, para dedicarse al ocio literario. A finales de 1592 regresa defi­
nitivamente a Andalucía. 

Por lo demás, Montano siempre estuvo al tanto de la situación política de los 
Países Baj~s~ aquella era una t.ierra que senda como propia, y él mismo, según sabemos, 
había parttctpado como conseJero en el gobierno de estas regiones. Una vez vuelto a Es­
pafia •. el gran vínculo p~Htico entre Montano y Amberes es Levino Torrencio, que toma 
poses1ón de su sede ep1scopal el 10 de septiembre de 1587: tenemos acceso a 29 mi-

22 Cf. DÁV1l.A, "La correspondencia de Arias Montano", 86 02 01. 
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ivas del obispo de Amberes a Montano, cartas que son in formt:s exhaustivos de la si­
tuaci<)n política de los Países Bajos y se dirigen al rey más que al propio Montano, que 

hace de simple men ajero. Pero d español, no sabemos por qué, dejaba al obispo fre-

uentcmenre sin respuesta. Torrencio toleraba este silencio con tal que sus info rmes 
llegaran a palacio, sin embargo sólo dos veces se moles tó Arias Montano en traduci r una 

de sus cartas y remitirla a Madrid23 . Con los afios, nuestro hombre perdió in terés 
por la política de Flandes en la misma propurción en que iba descendiendo su in­
fluencia. 

Es interesante el dato de que Montano nunca dejó de socorrer económicamente a 
la imprenta de Plantino, especialmente en los momentos más dramáticos: asf, por ejem­

plo, el 22 de septiembre de 1583, el teólogo espaiíol regalaba al impresor cien florines 

como ayuda para pasar el invierno (estaríamos hablando de unos 300.000 francos ac­
tuales, un millón trescientas mil pesetas, aproximadamente); entre sepdembre y octubre 
de 1585 ordena a Luis Pérez que se entreguen de nuevo cien florines a Planrino como 
regalo de cumpleaños; cuando muere el impresor, sigue enviando pequeñas sumas de di­
nero, algunas para subvencionar la publicación de sus obras, otras para cuestiones priva­
das, como ayudar al hijo de Juan Moreto a que fuera a la escuela24• De hecho, Montano 
era bastante generoso con sus amigos belgas, pues no sólo contribuía al saneamiento de 
las arcas plantinianas, sino que también enviaba objetos preciosos: tengo noticias de que 
regaló anillos adornados con piedras preciosas, al menos, a Levino Torrencio y a Abra­
ham Orcelio25 ; también envió al círculo de amistades amberefias y parisinas las famosas, 
caras y exóticas piedras bezoar, que se extraían del vientre de rumianres de la India y, se­
gún creencia de la época, eran una especie de antídoto universaP6• 

Montano, ciertamente, había dejado una parte de su alma en Amberes. Ya avan­
zamos que el flujo de correspondencia que mantiene nuestro hombre con esta ciudad al 
salir de ella es mayor que con cualquier otro destino. Sin embargo, en una época tan 

23 El 8 de febrero de 1590 y el 13 de ocrubre de 1594. La mayor parte de canas entre Montano y To­
rrencio esrá publicada en la citada colección de M. DELCOURT-J. HOYOUX, Laminus Torrrntius: Co­

rrtspondanct. 

24 Véanse las canas 83 09 22, (85 11 O 1-85 11 07] y 90 O 1 03 de mí edición de la correspondencia de 

Momano conservada en el Museo de Plantino. 

25 Un "anulum cum opalo" es lo que el obispo de Ambercs agradece a Montano en su cana del 17 de fe­
brero de 1588 (cf. 0 -H, !1, 173-174, n. 385), anillo que, por cierro, parece que no Ueg6 nunca a su 
desrinacario. Con Orrelio fue aun m:is frecuente d rra~iego de esre ripo de regalos, junto con orros exó­
ticos e: incluso pepiras de plata: "annulus peregrinae gemmac, exemplís quinque inclusis (en una cajira 
de plata]; annulus alrer cum smaragdo [para la hermana de Orrelio]". C f. Carra de Mom:1no a Onelio 
del 26 de abril de 1596, publicada por J. H. II ESSELS, Abraharni Orulii l't uirorum emdirontm nd mn­
tkm tt ad lacobum Colium Orulin1111111 episwlae, Ecclesiae Londino- Barauac Archíuum, 4 vols. (Cam­

bridge, 1887). 11 , 683-685. n. 288. 
26 De mi c:dición de la correspondencia mantenida con Plan tino extraigo estas referencia.s: [77 09 19-77 1 O 

23}, 80 02 22, [8 1 09 15-81 09 18], [85 11 0 1-85 11 07]. (851 11 18. Wase también, sobre el intc­
r~s que: ~enda Montano por lM rarezas del Nuevo Mundo y, en concrew, por las famosas picdr:b wra­
tiv.u, el trabajo de J. G lL, Aria1 M onrano m su mtorno /Bimrs y hrrtderoJ/ (Badajoz, 1998), pp. 85-88. 
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1 . 1¡, lC'ic)n podf.tn verse alterados scnsiblemenr o 1 nurmalcs uc t,unut • h . e. 
e,'" tl ictiv.t, In.~ P !lW' 1 . fi ·ac·1, dd correo de la época, ac1a 1 500 una carr 

'd de la re auva e 1' .. . . . a 
f"ara ha~<'rnCI' un ~ 1 

C'd .J ·n ·e dfas en verano y dieciOcho días en Invierno· ,... B 1 <H.Ha t.uoar qul t . ' 
ck de t. ranada a rusc '

111 
P _1( · ·tivamcnrc; t•n 1516, el correo desde Bruselas a 

. .J ., 1 i f e ,. l .ttorcc u JS rc~pct 
dc\'uC ul (",,l, '''' . d ce días en invierno27. Frente a estas 

f l Ji 7 di~~ ,, mcdlú en verano Y 0 · re-
Roma r:u, a ' 3 e · · · . o 1 SHO Plan tino recibe una carta de Monr 
tc:rcnda,, en un dñll t:lfl l..'onfltct•vo como ' ano 
.:on .;ci\ mese~ Jc rl·tra~o. 

r d 1 ·on )mía a la cultura dedicando unas líneas a las famosas ferias ¡¡~amos e: a ct e 
dC' lihr,,~ de fr.tndort, celebradas dos veces al año, en primavera y en otoño. Raras ve­
C(\\ fahaha Plantino, al que llamaba Enrique Estienne el "escaparate de las Musas", con­
\'Crtida en feria de libreros desde finales del siglo XV. Plantino poseía allí una tienda y 
un almacén. Allí se encontraban a la venta obras de la flor y nata intelectual europea, 
muchas de dlas. por lo demás, difíciles de conseguir en Espafiao En la última década de 
su vida. Montano sirvió de engarce entre Plantino y un grupo de conocidos eruditos se­
villanos interesados en adquirir las obras vendidas en la feria: de esta forma, pasaron a 
ser dientes de la imprenta de Amberes el poeta Fernando de Herrera, el canónigo y es­
critor Francisco Pacheco y los médicos Simón de Tovar y Francisco Sánchez de Oro­
pcsau. 

No creo ~ue haga falta insistir en el importante material bibliográfico que partía 
d: Amberes hac1a España para abastecer a Arias Montano, quien en 1593 pide desde Se­
vtll·a· que se e~cuadernen_ ~ envíen "todos lib ros de las disciplinas theológicas, morales y 
phtstca!l Y crittca.\

0 

Y ~edtcma que de nuevo salieren con que no sean de los prohibidos; 
porque pone su hbrcna en Santiago y la d 
- . d o o esea acrecentar en esta forma empleando cada 

ano Ciento o oztenros flonnes en ella"29 El co . d d 
á 11 . · nsumo pnva o e Mon rano iba no obs~ tantc, m s a á de los mrereses biblió{"_1¡05. fi · d ' 

. n • a tc1ona o a la botá o 1 ( la ptntura sus amistades de Amb 1 b . ntca, a a astronom a y a 
' eres e o sequ1ab . 

ciencias, El 3 de septiembre de 1582 . b ~n a veces con regalos relanvos a estas 
1 env1a a Planuno " 1 l a guno~ bulbos para e1 jardín del ill[ ] ~ una pequefia cassa en a qua son 

. . usrre s[enor] Monl n , 1 . scnv1r para el d[ic]ho s[eñ)or Montano"w. El 
1 

a o y un pu ptt? pequ~ño para 
le manda un reloJ·, una esfera t 8 de febrero de 1588, el dustre npógrafo 

errestre y un astr 1 b · . l . 
su esposa regalal>an a su protector _ 

1 
° a 10• en a nusma caja, Juan Moreto y 

gini~ . "fi . espano , entre Otras COS ce ffi . h . . y· matns am tCJs manu dc:picra" 11 • as, una e •gtes C nsu et 1r~ 

27 Cf. J, A. C~ORIS, Etutlr sur ~s 
1488 11 1567. Con ob 'rolomrs mtJrrha,tltJ mlrid /, . 

28 I::.n 1 .. :acr "' llltnn 11 I'Hm(/irr tlrJ dlbuts du ~011~1 tJ (portugatr, tspagnols, italims) J Ant'm dt 
c:nu:ada u;¡IJadadd preparo un ;a ~eric de ankulos d dcapualumt modrrnr (Lovaina, 1971 ), P· 136 

' M• •cua u, en un on t' transcrib · · 1 
p.Jcmc de Mo prnycuo que: dc:sc:mboc -' l 11 C:~lo~ pc:dtdos de libros e: idrnnfico J~ 

ntanr10 ar .. en a rcco o h' 
29 Mu~o PI · M nMruccaón de: la.\ lc:cruras dd drculo as· 

.Jnlln · orclu\ (MPM 
\O MI'M Arth 121, p. IJI S, ) Ar\:h. 121 , pp. 333-.'\340 
31 Ml'M Aalh, 6'i, F- 24r. 
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A pc'H de la distanci.l. Arias Montano segu(a estando presente en la producción 
uhurJI de Am bc-rcs. Pondré dos ejemplos, u no relativo a la pintura, y cero a la carto­

gr.tft.t. l'n un prccio,o grabado de Jerónimo W iericx y Adriano H uberti q ue representa a 
IJ ruz. según un di ci1o de Mardn de Vos, leemos la ded icato ria "Uiustri admodum uiro 
d[omino] Aria Montano Slacrae] T heologiae docr[ori] clariss[imo] Adrianus H umberti 

D. O.''"; una copia de este cuadro fue enviada y regalada a Montano por el comerciante 
y con~ej.1l de la ciudad Cornel io Pruynen. En cuanto a la cartograffa, de codos es cono­
cido el nombre de Abraham Ortel io, librero, editor, impresor, grabador, cartógrafo y co­
lore.tdor de m.1pas. Su gran aponación a la cul tu ra universal fue la creación del primer 
ad.1s moderno, que vio la luz con el d tu lo de Theatrum orbis terrarum, reedi tado y am­

pliado casi anual mente hasta bien entrado el siglo XVII. Pues bien, Arias Montano siem­
pre . e había rnostrado d ispuesto a colaborar en estos sucesivos Additamenta que p ubli­

caba Ortdio para su Theatrum. El 20 de enero de 1573, Montano escribe a Juan de 
Ovando: "Abraham Orrel io añade algunas tablas a su Theatrum orbis, que le han enviado 

de Aleman ia y de erras partes. Yo deseo y he deseado que hubiere alguna buena de nues­
tra Extremadura parricularmente, y si me hallara por allá, yo la anduviera coda para la 
describir. Suplico a v(uestra] s[efiorfa], si ha visto por allá algún semejante ejemplo, nos 
envíe una copia d'él con el nombre del autor para que se ponga en este libro''33. El Ad­
ditamenrum Theatri orbis terrarum de 1580 comenzaba con m apas de México y, de islas 

americanas como Cuba y Puerto Rico;34 el nuevo mapa de C hina aparece en el Addita­
mmtum IIJ de 158435• Todos estas cartas fueron suministradas por Arias Momano36. 

Terminamos esta síntesis de las conexiones propiciadas por Montano entre Flandes 
y España con una somera cala en una cuestión ran d ifusa como interesante. En torno a 
Planrino se sabe que existÍa un cenáculo espiritualista, cuyo ideario era presidido por los 

principios de religiosidad interior, paz, tolerancia y resignación. De las relaciones de Mon­
tano con la secta -si es que lo era- durante su estancia en Amberes tenemos pocas noti­

cias, quizá porque no ha quedado ningún testimonio escrito en el que apoyar nuesrras 
elucubraciones. No obstan te, tras su marcha de Amberes, sí que detectamos en la corres­

pondencia de Planrino una presencia gradual de excursus espirituales con los contenidos 
arriba indicados, e incluso la alusiones y referencias directas al profeta de la familia Cha­
ritaris Hendrik Jansen Barrefelr, alias HieP7. Aún queda por d ilucidar en qué momento 

32 Cf. L. ALVIN, Caratoguf miJonnl de l'ouvrt dti troii ft~m ]tan. }lrome et Antoíne Wierix {Bruselas, 1866), 
p. 41. 

33 JI MtNEZ DE LA ESPADA, are. cir. (n. 4} , p. 497. 
34 Cf. l. C. KOEMAN, Atlnnus Nurlmulici. Bibliography of Ttrmrrial, Maritime and Celmial Arlam and 

Ptlnr Booles PubliJhtd intlu Nrtlmlnnds up ro 1880. 6 vols. (Amsterdam, 1967-1985), 111, 43, Orr. 148. 
35 Véase dc)crtpción bibliográflc.t en KOEMAN , At!anrts Nurlandici, 111, 47, On. 18. 
36 Según se deduce de una cana de Plantino a Monrano con fecha del 22 de agosto de l 579: "Tabulas illas 

A.meric:.~c: c: t Sinarum cupimus ego et Orrclius (qui re peramanter salucar) ad nos quamprimum trans­
mitu ~~ si quas praecerea habere poteris". 

37 Hc:ndrak Jansen Barrefelr. Hasta 1862 no fue descubierto el personaje que se escondía detrás de esrc seu­
dónimo, que significa "la vida un iforme de Dios" (cf. A. HAM LLTON, "Sevenrc:cn lem:rs from Hendrik 
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. B -f¡·Jr· las únicas pruebas objetivas son, por un 
1 . , re PI m uno y arre e ' ( . 1 

empieza la re ,l.Cton ent · e l sa plantiniarta que com1enza en a década 
J t d ·1 proJeta en a ca, b 

lado. la edidon ue ooras e . 
1 

( 1 rimero es dd 1 7 de noviem re de 1 58Q)3b. 
) l . ntacros ep•sto ares e p d . 

de lo ochd'lt.:t )' os <.:O • d H'"l su doctrina en la correspon enc•a entre Plan-
.• presenc1a e te Y · d 

PJra pwbar e a creClc.:nte h' . . c. ca ti vos· en 1580 un monJe e El Escorial 
qu{ rres 1tos s1gnw · ' 

tino y Morttano anota a . cto con Pla,n tino por mediación de Mon-
c l B l Valennno entra en canta 

José aros arte 0 '¿ 1 iritualidad en un nuevo prosélito; Planrino 
haber sembra o a nueva esp · · 

rano, que parece 
1 

¿· . d s acostumbrados sermones espmtuales. En-
da la bicnv~nid.l al fraile Y e mge uno e su . ,mentarios bíblicos escritos por 
tre 1 ';85 Y 1586 registramos un frecuente rrastego de co d ¿· 

· · · d M e correspondía con sumas e mero 
Hiel desde Amberes a la res1denc1a e ontano, qu . . l h 

d clarar qutzás para evuar as sospec as 
destinadas al profeta; el impresor se encarga e a - . d M 
de posible fisgones- que dichos escritos son enviados para. pasar el vtst~ b~eno . e o~­
tano como censor de la Santa Inquisición. En 1588 ven la luz las ELuczdatzones m o~nza 

· } ' l 1 A ¡· · d S Juan Montano eleva un elogiO de aposrol.orum scnpta; en e pro ogo a poca zpm e an ' . . 
39 

la capacidad visionaria del profeta, de quien procedía el noventa por ctento del comentano · 

No hay que perder de vista que estamos hablando de uno de los person~jes aban­
derados de:; la Contrarreforma y responsables de la conservación de la fe católtca. Estas 
concesiones a personajes e ideas tan próximas a la heterodoxia complican bastante la per­
sonalidad ,de Arias Montano. 

Buena parte de todas estas interrelaciones religiosas, culturales, políticas y econó­
micas acabaron con la muerte de Cristóbal Plantino en julio de 1589. La noticia sumió 
al depresivo Montano en una profunda tristeza; para mitigarla o empeorarla, no sabe­
mos, envi6 Moreto en 1590 un retrato de su suegro grabado por Hendrik Golczio ( 1558-
1616)4u. Sus más de sesenta años también pedían a Montano abandonar de forma defi-

Jansen van Sarrefdc (H iel) m Jan Morecus". De Guldm PtZJu r, 57 (1979). p . 63). Probablem ente nació 
en la se'gunda década del dieciséis; durante su juventud fue comerc iante de tejidos. Anabaptista en prin ­
cipio, s1obre los cuarenta se integró en la "Familia del Amor". pasand o a formar parte del círculo de con­
fianu del fundador de la secra Hendrik Niclaes. Hacia l 573 Barrefelt congrega en rorno a su persona 
un grupo de cismáticos de la secta de N idaes e inicia su propio camino religioso, convirtiéndose en d 
gufa e~piritual de Plamino en d ocaso de la vida dd impresor. C f. L. VOET, The Golden Compasus: a 
Hútury and Eualuation of tht Printi"g tmd Publishing Actiuitit:s of tht Officinn P/n.miniantl nt Antwr:rp, 2 
vol~. (Am~u:rdam-Londres-Nueva York, 1969- 1972). 1, 21-30. 99- 10 1; A. HAMTLTON. The Fnmily of 
Lovt C<:ambridgc, 1981 ). 

38 Cf. CP, VI. 193- 197 (n. 893). 

39 Como ya puso J c: manifiesto M. SABBE en ~u magnifico nabajo " Les rapports entre B. Arias Monra· 
nu~ c t H . Jamen Barrefclr (Hiel)'', Dt Gulden Pasur, 4 (1926), 19-45. 

40 El tmpre~m aparece sosteniendo con la mano derecha el compás de oro, que rra?.a su circunferencia en 
torno a.l le m~ "Labore et Con)tanría"; la mano i1.quierda reposa en un libro cerrado. Es re retrato apare­
da en 1:~ colecc.tón de poema~ dedicado~ a la memoria de Plantino rirulada Epigmmmnttl furubria ad 
Chrisro¡tJhori Pln•lfl~i archirypographi rrgii mann (Ambere~. 1590). Se trataba de un álbum que comenla 
poema•• de humarmta) .1 lo\ que habfa tratado d fallecido t ipógrafo c.nmo Juan Bochius, Niculás Ou­
dartiu~, ju.1n PoSthiu~. l ambcrto Schcnk, Corndio Kiel y el propi(l nieto de Plantino Francisco Raphe­
lengio Jr. Puede comuh.me má' bibhugraf!a )Obre este rema y o tros poema~ dedico~dos a la muerte del 
impre\l~ r en d C:\tudio de YOF.T, rlu Goldm Comptlsm, 1, 122. 
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niciv.1 la vida públi a · librarse de ataduras. A partir de entonces prestó la máxima aten­
ción a la pr duc ·ión litcrari.1, lo que le mantuvo fncimamentc vinculado a la imprenta 
d~ Amber . Diego Núne1 Pérez, en Sevilla, y Luis Pérez, en Amberes, controlaban las 
finanus del hiblista e panol en sus últimos años. 

,. in agotar de forma exhaustiva el material del que disponernos, hemos querido re-
og~r aquí las influencias decisivas y continuadas de Arias Montano en los principales 

.amb1to de la sociedad antuerpiense durante el último cuarto del siglo XV1. Roma y Ma­
drid fueron ciudades también importantes a lo largo de las peregrinaciones del afamado 
capdlán real; pero después de Sevilla, donde se crió y donde murió, no dudo en consi­

derar a Amberes la segunda ciudad de Montano. 


